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Las especies argentinas de Cu/ex (Melanoconion) 
(Diptera-Culicidae) 


Pon JOSÉ PEDRO DURET 


I. INTRODUCCIÓN 


Iniciamos con este trabajo el estudio que pensamos realizar sobre las especies argentinas 
de mosquitos. Utilizaremos para este fin la valiosa colección de culícidos que posee el Centro 
de Medicina Preventiva e Higiene Militar de la Dirección General de Sanidad del Ministerio 
de Ejército, material que hemos reunido, en estrecha colaboración con el doctor J. F. R. 
Bejarano, a partir de 1947. l 

Hemos elegido para empezar el subgénero Melanoconion del género Culex, porque, 
aparte de que disponíamos de numerosos ejemplares machos, hemos tenido la suerte de con- 
tar con un trabajo básico reciente de gran importancia, el de Rozeboom y Komp (1), com- 
pletado en VE-51 con un suplemento (2), en el que describen ocho especies nuevas ; y reto- 
cado poco después, en XIL-51, por J. Lane (3) quien señaló nuevas sinonimias para el sub- 
género. 

A pesar de estas indudables ventajas, lropezamos con algunos inconvenientes para deter- 
minar nuestros Melanoconion, pues no hemos tenido material de comparación, nacional o 
extranjero, salvo el ejemplar tipico de C. (M.) intrincatus Brèthes, que pudimos examinar 
en el Museo Argentino de Ciencias Naturales « Bernardino Rivadavia », por gentileza del ¡efe 


de la Sección Entomología, doctor Ricardo N. Orfila, al que debemos agradecer también la 


importante bibliografía facilitada y las sugestiones que nos brindara. Asimismo agradecemos 
al profesor M. Castro y al señor M. García, del Instituto de Entomología Sanitaria y a los 
señores A. Prosen y A. Martínez las indicaciones que nos hicieron y los trabajos prestados en 
consulta. Finalmente citaremos a nuestro jefe y amigo, el doctor J. F. R. Bejarano, que no 
sólo colaboró entusiastamente en la captura del material y en la preparación de los viajes, 
sino que nos cedió mucha bibliografía imprescindible y nos brindó siempre, todo su estí- 
mulo y su apoyo. 
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II. EL ACTUAL SUBGÉNERO MELANOCONION 


En este estudio hemos adoptado el parecer de Rozeboom y Komp, autores que en la 
obra ya citada, han reunido en un solo subgénero a las especies de Melanoconion y Mochlos- 
tyraw. Recordaremos para empezar los caracteres que Edwards (4) señaló para ambos subgé- 
neros, cuando en 1932 dividió al género Gulex en los 16 subgéneros siguientes : 


. Lutzia Theobald, 1903. Trópicos del viejo y nuevo nundo; 9 sp. 
Lasiosiphon Kirkpatrick, 1924. África; 1 sp. 

. Barraudias Edwards, 1921. Europa, Asia y África; 2 sp. 
Neoculex Dyar, 1905. Cosmopolita (menos Sudamérica) ; 23 sp. 
. Mochthogenes Edwards, 1930. Asia, África ; 9 sp- 

. Acalleomyia Leicester, 1908. Malasia; 1 sp. 

Lophoceratomyia Theobald, 1905. Asia, Australia ; 23 sp. 

. Culiciomyia Theobald, 1907. Asia, África, Australia; 14 sp. 

. Cules Linnaeus, 1758. Cosmopolita; 129 sp. 

. Melanoconion Theobald, 1903. América ; 82 sp. 

. Isostomyia Coquillett, 1906. América ; 3 sp. 

. Mochlostyrax Dyar y Knab, 1906. América ; Ô sp. 

. Micraedes Coquillet, 1905. América; 2 sp. 

. Microculex Theobald, 1907. América; 15 sp. 

. Aedinus Lutz, 1905. América; 2 sp. 

. Carrollia Lutz, 1905. América ; 6 sp. 
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a) SUBGÉNERO MELANOCONION THEOBALD, 1903 


Melanoconion Theobald, Mon. Cul. vol. 3 : 238 (1903). — Tipo atratus Theo., 1901. 

Gnophodeomyia Theobald, Jour. Econ. Biol. vol. 1:21 (1905). — Tipo inornata Theo., 1905. 

Asebeomyia Aiken, J. Roy. Agr. Soc. Brit. Guiana, vol. 1: 193 (1911). — Tipo epirus 
Aiken, 1908. 

Tinolestes Coquillett, Proc. Ent. Soc. Wash. vol. 7 : 185 (1906). — Tipo latisquama Coq., 
1906. 

Choeroporpa Dyar, Ins. Ins. Mens. vol. 6: 103(1918). — Tipo anips Dyar, 1916. 

Helcoporpa Dyar, Ins. Ins. Mens. vol. 6 : 125 (1918). — Tipo menyles Dyar, 1918. 

Dinoporpa Dyar, Mosq. Amer. p. 286 (1928). — Tipo trifidus Dyar, 1921. 


CArAcTERES : especies pequeñas oscuras, generalmente con poca o sin ornamentación y 
con los tarsos oscuros (raramente los tarsos tienen anillos pálidos envolviendo los dos extre- 
mos de los segmentos). Palpos del macho generalmente más largos que la proboscis, raramente 
más cortos (en G. latisquama cerca de la mitad de su longitud). Palpos de la hembra me- 
nos de un cuarto de la longitud de la proboscis. Proboscis en general ligeramente hinchada 
en el ápice. Antenas del macho no modificadas, plamosas como lo usual. Vértex general- 
mente con numerosas escamitas aplicadas, cerca de los márgenes oculares. Escamas del escu- 
dele estrechas. 

Hipopigio : coxito con escamas ; lóbulo subapical bien desarrollado, generalmente divi- 
dido y con hoja visible. Estilo muy variable en su forma. Paraproctos (10° esternilo) con 
una hilera de espinas en el ápice, formando un peine trasversal; sin brazo basal; láminas 
laterales del segmento anal anchas y separadas por los paraproctos. Lóbulos del 9° tergito 
general mente, por lo menos, tan largos como anchos, a menudo largos y parecidos a dedos. 
Falosoma con un par de ganchos basales, de variable homología, probablemente desarro- 
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llados por los parámeros. Alas con escamas salientes en horquilla, a menudo un poco anchas. 
Franja de la escama algo reducida. 

Larvas : tufo antenal implantado más allá del medio. Sifón largo o un poco largo ; 
tufos de pelos no muy numerosos, raramente extendiéndose en una hilera ventral entre los 
péctenes. Dientes del peine en grupo más o menos irregular, nunca en una única hilera. 

Edwards distribuyó las especies en tres grupos : 


Grupo A. Tarsos (por lo menos los posteriores) con anillos pálidos sobre las articulacio- 
nes. Vértex cubierto principalmente con escamas estrechas. Especies: chrysothorar 
Peryassú, 1908; mychonde Komp y Dyar, 1928; opislhopns Komp, 1926 ; laeniopus 
Dyar y Knab, 1907. 

Grupo B. Tarsos oscuros. Vértex cubierto principalmente con escamas estrechas. Mesonoto 
con escamas doradas cubriendo la mayor parte de la mitad anterior. Especies : bibu- 
lus Dyar, 1920; chrysonolum Dyar y Knab, 1908; commevynensis Bonne-Wepster y 
Bonne, 1920; erralicus Dyar y Knab, 1905; spissipes Theobald. 1903; Iheobaldi 
Lutz, 1904; lhomasi Evans, 1924. 

Grnpo C. Tarsos oscuros. Vérlex (con muy pocas excepciones) con anchas escamas aplica- 
das formando, por lo menos, un estrecho margen en la frente. Escamas del meso- 
noto oscuras, o por lo menos no nítidamente doradas, uniformes. Este grupo incluye 
la mayoría de las especies descritas. Especies : las 71 especies restantes. 


b) SUBGÉNERO MOCHLOSTYRAX DYAR Y KNAB, 1906 


Mochlostyrax Dyar y Knab, J. N. Y. Ent. Soc. vol. 14: 223 (1906). — Tipo candelli D. y 
K. 1906. 


CARACTERES : especies pequeñas oscuras completamente parecidas a las del subgénero 
Melanoconion, con las que no puede darse una clara separación en el estado adulto, hasta el 
presente. Probablemente algunas de las especies colocadas en Melanoconion, cuyas larvas son 
desconocidas, deban pasarse aquí. 

Larvas : tufo antenal implantado más allá del medio. Sifón más bien corto, con una 
hilera ventral de largos Lufos extendiéndose en casi toda su longitud; ganchos de las valvas 
anteriores excepcionalmente fuertes. Dientes del peine en una hilera única, recta o curva. 

Especies: alogistus Dyar, 1918; caudelli Dyar y Knab, 1906; hesilator Dyar y Knab, 
1907 ; innovalor Evans, 1924; pilosus Dyar y Knab, 1906; unicornis Root, 1928. 

A su vez Rozeboom y Komp (1) en su revisión del subgénero Melanoconion, le incorpo- 
ran las especies de Mochloslyraxw, haciendo de ambos subgéneros uno sólo, para el que dan 
la siguiente definición : 

Los Melanoconion son mosquitos diminutos, oscuros, de distribución estrictamente neo- 
tropical y neártica. Se caracterizan como sigue: palpos del macho más largos que los de la 
hembra y por lo menos de la mitad de la longitud de la proboscis ; 10° esternito de los geni- 
tales del macho terminado en una hilera de dientes; lámina interna del mesosoma con gan- 
cho largo basal, pero sin gancho recurvado en la lámina como en Microculez. 

Las 99 especies que constituyen ahora el subgénero Melanoconion son repartidas en 
7 Secciones, cuyos caracleres se dan en una clave general basada en los genilales machos. 

Sección Mochloslyraxw. Especies: alogistus Dyar, 1918; caudelli D. y K., 1906; foliafer 
Komp y Rozeb., 1951; hesilator D. y K., 1907; ¿innovalor Evans, 1924 ; lacerlosts 
Komp y Rozeb., 1951; pilosus D. y K., 1906; rooli Rozeb., 1935; unicornis Root, 
1928; vexilifer Komp, 1936. 

Sección Melanoconion. Especies: alralus Theob., 1901 ; commevynensis B. W. y B., 1920; 
dunni Dyar, 1918; spissipes Theob., 1903 ; zeleci Dyar, rgr8. 
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Sección Tinolestes. Especie: latisquama Coquillett, 1906. 
Sección Gnophodeomyia. Especie : aikenii Aiken, 1906. 
Sección Dinoporpa. Especie: trifidus Dyar, 1921. 
Sección Helcoporpa. Especie : menyles Dyar, 1918. 
Sección Choeroporpa. Especies : todas las restantes. 


II. LAS ESPECIES ARGENTINAS DE MELANOCONION 


En nuestros trabajos sobre la distribución geográfica de los culícidos del país (5) (6) he- 
mos citado tan sólo a dos Melanoconion, intrincatus Brèthes, 1916 y elevator Dyar y Knab, 
1906 y a ningún Mochlostyrax. 

El C. intrincatus lué obtenido por Brèthes (7) el 15-V-16 en los bajos de San Isidro, 
Provincia de Buenos Aires, resultando ser un macho el único ejemplar conseguido, de cuyos 
órganos genitales dió un dibujo, aunque sin describirlos. Respecto al C. elevator diremos 
que un macho fué hallado en Monte Bello, Tucumán (24-11-47) por el doctor E. Del Ponte, 
quien lo crió de larva, siendo determinado por el señor R. Fontana. En 1950 incluimos a esta 
especie en nuestra lista de mosquitos argentinos, previa autorización de Del Ponte. Reciente- 
mente hemos tratado de examinar ese ejemplar, que pertenece al Instituto de Entomología 
Sanitaria (ex Colección Instituto Bacteriológico), pero nos informó el Profesor M. Castro, 
discípulo y colaborador del doctor Del Ponte, que no se ha podido encontrar el preparado 
correspondiente a los genitales. 

Aparte de las dos localidades qne acabamos de señalar para intrincatus (S. Isidro) y 
elevator (Monte Bello), no encontramos en toda la literatura nacional o extranjera revisada, 
ningún otro dato sobre Melanoconion o Mochlostyrax argentinos. 

Las especies halladas hasta ahora en la Argentina pertenecen a las secciones de Rozeboom 
y Komp : Choeroporpa y Mochlostyrax, existiendo de la primera representantes de los anti- 


guos grupos de Edwards, A, B y C. 


. aliciae sp. n. 

. bastagarius D. y K., 1906. 
. bejaranoi sp. n. 

. educator D. y K., 1906. 
10. elevator D. y K., 1906. 
11. idollus Dyar, 1920. 

12. intrincalus Brèthes, 1916. 


Sección Mochlostyraz 1. pilosus D. y K., 1906. 
2. rooli Rozeboom, 1935. 
Sección Choeroporpa Grupo A 3. laeniopus D. y K., 1907. 
Grupo B 4. lheobaldi Lutz, 1905. 
Grupo C 5. albinensis B. W. y B., 1920. 
6 
7 
8 


o 


13. misionensis sp. n. 

14. oedipus Root, 1927. 

15. orfilai sp. n. 

16. paracribda Komp, 1936. 


17. serratimarge Root, 1927. 


La determinación de estos insectos, machos o hembras, es muy difícil sino se recurre a 
la preparación del aparato genital macho. Entre las especies argentinas pueden distinguirse, 
hasta ahora, los machos de taeniopus (grupo A de Edwards), de theobaldi (grupo B) y ade- 
más aliciae por presentar la parte anterior del mesonoto con escamas claras en los bordes ; 
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para las restantes es imprescindible hacer el estudio de los genitales. Los correspondientes a 
nuestras especies se identifican fácilmente (salvo theobaldi y educator que son muy semejan- 
tes, pero cuyos adultos se distinguen de inmediato) y no es necesario practicar la disección 
de las diferentes piezas de la armadura genital. 

En este trabajo nos ocupamos tan sólo de los ejemplares machos, no dando una sola 
determinación basada en hembras. En cuanto a las larvas y pupas, poco es lo que sabemos 
de ellas y aunque logramos criar en el laboratorio ejemplares de varias especies, hasta obte- 
ner la eclosión de los adultos, hemos preferido dejar para más adelante el estudio de las 
exuvias larval y pupal, así como el de las muchas larvas recogidas en el curso de nuestros 
viajes y la descripción de los criaderos en que las hallamos. 

La clave que presentamos más adelante basada en los caracteres de los genitales machos, 
es una adaptación de la clave general de Rozeboom y Komp, destinada únicamente a facilitar 
la determinación de los Melanoconion argentinos. Los dibujos que la ilustran han sido reali- 
zados con cámara clara, en la misma escala y sobre ejemplares de nuestra colección, siendo 
todos, sin excepción, originales. Nuestro propósito fué reproducir lo más exactamente posi- 
ble, los caracteres de cada especie, aunque hicimos resaltar en algunos casos ciertos detalles. 
Por ejemplo, separamos las piezas de la división externa, tratando de individualizar a cada 
una de ellas, cuando en realidad se hallaban muy aproximados o superpuestos. Creemos 
que, aunque estos dibujos estén lejos de ser satisfactorios, ya que a pesar de nuestros esfuer- 
zos, nuestras condiciones de dibujante son menos que discretas, ayudarán sin embargo a 
reconocer las especies argentinas. 


IV. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 


Recordamos una vez más, que sólo hablamos aquí del material estudiado, es decir, de 
ejemplares machos, sin ocuparnos por el momento de las hembras, larvas y pupas capturadas. 


Distribución geográfica de « Culex (Melanoconion) » en la Argentina 
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Especie Misiones Pte. Perón Corrientes Sta. Fe Bs. Aires | Tucumán | Totales por especie 
A A 

PLL AA 5 49 17 1 -= — 72 
Tarna — a A e — k 
laeniopus. ss... = o 2 — = 2. 3 
lheobaldi....... — — 1 == E Sa i 
albinensis....... — 1 3 — => ne 4 
4111 AAA 10 =- — — 5 yie 10 
baslagarius ..... — 1 = a ne = i 
bejaranoi....... 3 — — - = a 3 
educalor ....... 5 — = = a pu 5 
elevalor....o.o... = =- == sans >a I t qua 
OS rio — 2 n = ES bea a 
intrincalus...... 21 2 I = , > — 24 
misionensis., ,... 1 — e = == = i 
OERE ........ — 1I => cn i as i 
OPRA ea 5 -- — == y kis 5 
paracribda...... — I — = mon e f 
serralimarge .... I — == <= == Es i 

Total de machos estudiados,......... 134 


* Ejemplar de Del Ponte. 
* Ejemplar tipo de Brèthes. 
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Los representantes ¿machos del subgénero Melanoconion que posee el C. M. P. H. M. 
proceden todos de un sector limitado de nuestra Patria. Hallamos, en efecto, en el territo- 
rio de Misiones y especies, en la' provincia Presidente Perón 7 sp., en la provincia de Go- 
rrientes 5 sp. y en la Provincia de Santa Fe 1 sp. No olvidemos las dos localidades citadas 
anteriormente : S. Isidro (Prov. Bs. Aires) para intrincalus y Monte Bello (Tucumán) para 
elevator. 

El hecho de que no contemos con ejemplares de otras provincias o terrilorios no signi- 
fica, desde luego, que no existan en 
esa zona los Melanoconion, sino, sim- 
plemente, que no se los buscó en la 
forma adecuada. 

En el cuadro de la página ante- 
rior en el que se mencionan las espe- 
cies con las provincias o lerritorios 
en que se las halló, señalando al mis- 
mo tiempo el número de ejemplares 
machos estudiados para cada una. 

G. spilosus es la especie más am- 
pliamente extendida y más común, 
por el número de los ejemplares y el 
de las localidades. Debemos agregar 

que tenemos más de 150 machos cu- 

ori yos genitales no fueron estudiados por 

cl theobatai H falta de tiempo, pero que suponemos 

„educator A C.serratimarge > p 

C.elevatór sean también pilosus por los caracte- 

i i * res externos y por formar parte de 

Fig. 1.— Mapa parcial de la República Argentina con la distribución lotes numerosos constituídos, al pa- 

geográfica de Culex (Melanoconion) recer, únicamente por esta especie. 

Le sigue en importancia C. intrinca- 

lus, por la cantidad de los ejemplares hallados y por las localidades, luego albinensis con 
dos localidades y finalmente las demás, encontradas en una sola provincia o territorio. 

El mapa parcial de la Argentina que presentamos (fig. 1), indica la distribución de las 
distintas especies, según sus lugares de captura. 


te” 


MC. albinensis A C.idottus Q 
D 2.aliciae A C,intrincatus 0 
Q C.bastagarius C.misionensis O 
YC, bejaranol 0 
me a 





V. CARACTERES GENERALES DE LOS MACHOS DE MELANOCONION ARGENTINOS 


Considerando que los machos de Melanoconion son muy parecidos y con el fin de evitar 
repeticiones, daremos una descripción general de ellos, a la cual nos referiremos al tratar 
cada especie en particular, haciendo resaltar únicamente los caracteres específicos. 

Macho. — Mosquitos pequeños, de unos 3 a / milímetros de largo ; color general cas- 
laño o pardo, más o menos oscuro. Antenas velludas y de una longitud algo menor o casi 
igual a la trompa. Palpos oscuros, más largos que la proboscis y con los dos últimos seg- 
mentos dirigidos hacia arriba y provistos de numerosos pelos implantados en la cara inferior; 
la longitud en general excede a la de la proboscis por un poco menos que la longitud de los 
dos últimos segmentos. Trompa oscura, engrosada en la porción apical y más larga que el 
fémur anterior. Occipucio cubierto de escamas de un color blanco-grisáceo o pardo; habi- 
tualmente existe alrededor de los ojos y prolongándose hacia abajo, uma faja de escamas 
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blanquecinas, anchas y acostadas ; en el vértex suele haber escamas anchas y más atrás otras, 
estrechas y curvadas ; además, entre todas ellas se implantan otras escamas de color negro, 
largas, erectas y ahorquilladas. Mesonoto color castaño o pardo, más o menos oscuro, con 
escamas estrechas de igual color y sin formar dibujos (salvo theobaldi cuyos 2/3 anteriores 
están cubiertos de escamas doradas y aliciae que tiene por delante y a los lados escamas cla- 
ras); pilosidad oscura. Escudete castaño, con cerdas y escamas estrechas oscuras ; a veces 
con escamas claras. Pleuras más o menos oscuras, en algunas especies más claras o amari- 
llentas ; con manchitas de escamas blancas. Balancín con el tallo claro y la cabezuela oscura. 
Abdomen castaño o pardo oscuro, cubierto de escamas oscuras, a veces con reflejos broncea- 
dos; presenta generalmente en las zonas laterales y basales de cada tergito, manchas blancas 
más o menos desarrolladas, que en algunas especies (misionensis, educator, bastagarius, orfi- 
lai, elevator) llegan a la línea media for- 
mando fajas; estas manchas se extienden 
del mismo modo a los esternitos. Patas 
oscuras, fémures y a veces las tibias con 
la cara interna blanquecina. Tarsos oscu- 
ros, salvo taeniopus que tiene las articula- 
ciones más claras. 

Genitales (fig. 2). — Los principales 
elementos que interesan en la sistemática 
del subgénero son : las pinzas (porción 
terminal, clásper o ditistilo); la pieza late- 
ral (porción basal, coxila o basistilo) con 
el lóbulo apical (o lóbulo subapical); la 
lámina interna del mesosoma (o falosoma) 
y los lóbulos apicales del 9° tergito. 

a) Pinzas. Presenta una porción ba- 
sal más o menos engrosada, una parte 
media que suele ser la más estrecha y 
una porción apical o cabeza generalmente q 
ensanchada, que termina hacia el ápice en 





400 p 


3 . Fig. 2. — Genitales de Culex (Melanoconion) pilosus (Parcial, 
punta saliente. El tamaño relativo de las desarticulado y sin los lóbulos del o° tergito). P., pinzas; 
tres porciones es variable según las espe- P. L., pieza lateral; l a., lóbulo apical; d. i., división inter- 


A na; d. e., división externa; m., lámina interna del mesosoma ; 
cies. El borde dorsal de la cabeza nor- ; ; prs 


malmente lleva sedas, pelitos o escamitas. 

El aspecto de las pinzas puede sufrir algunas variaciones en los diferentes ejemplares de una 
especie, mostrándose más o menos engrosada, debido sobre todo a la posición en el prepa- 
rado, pero conservando siempre sus características específicas. 

b) Pieza lateral. De ella interesan especialmente el lóbulo apical y los diferentes fila- 
mentos. Está constituida por dos divisiones: la interna y la externa. La interna forma en la 
mayoría de los casos una columna gruesa, de la que emergen dos ramas, la superior y la 
inferior, cada una de las cuales lleva una varilla; su aspecto es característico para cada espe- 
cie, así como la forma de sus varillas, pero no el de sus ápices, que pueden presentarse con 
perfiles distintos según la posición en el preparado (más o menos aguzadas, terminadas o no 
en T, etc.). La división externa se presenta habitualmente como una columna, que lleva los 
elementos distribuídos en el ápice y en el borde superior, distinguiéndose el ángulo interno 
con una larga y fuerte varilla terminada en forma de gancho (varilla ganchosa interna) y un 
filamento pequeño ancho; la parte central con un largo y ancho filamento (filamento ancho 


€., 10° esternito ; v. s., varilla superior; v. i., varilla inferior. 
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central) y una hoja, lisa o estriada, ancha o estrecha, presente en muchas especies argenli- 
nas, y el ángulo exlerno con un grupo de varios filamentos largos (comúnmente 3 largos y 
1 corto). Todos estos elementos suelen hallarse aglomerados en los preparados, sobre todo 
los del grupo externo y central. Una cerda gruesa se inserta, casi siempre, en la pieza late- 
val, cerca de la base de la división externa y, a veces, en los preparados, por superposición 
de planos puede parecer implantada en la misma columna. 

c) Lámina interna del mesosoma. Formada por un cuerpo de un perfil más o menos 
rectangular y erecto, con la parte superior expandida en forma variable, según las especies y 
presentando un borde apical dentado o liso; con puntas agudas o romas, apicales o subapi- 
cales y rectas o curvadas y con un gancho largo basal que insertándose en el extremo basal 
inferior y posterior se eleva describiendo una amplia curva. También el aspecto del meso- 
noto varía mucho de acuerdo con la posición en el preparado. Nosotros lo hemos dibujado 
siempre de perfil, completando a veces esta imagen con una vista de frente o de arriba. Se 
hace notar que a veces las puntas apicales o subapicales curvadas se observan de perfil como 
si fuesen rectas y en cambio de frente aparecen en forma de gancho. 

d) Lóbulos del 9° tergito. En las preparaciones estas piezas poco quitinizadas y de for- 
mas en general redondeadas pueden presentar aspectos un poco variables según su posición, 
de frente o de perfil, y según la presión que ejerza el cubreobjetos. 


VI. CLAVE PARA DETERMINAR LAS ESPECIES ARGENTINAS DE CULEX (MELANOCONION) 
UTILIZANDO LOS CARACTERES DE LOS MACHOS 


1. Lóbulos del y” tergito pequeños, digitiformes, con una sola cerda principal en la cara interna (figs. 51-52); 
pinzas expandidas en el ápice, con perfil redondeado (figs. 2 y 3) Sección Mochlostyrax 2 
= Lóbulos del g* tergito y pinzas de otra forma Sección Choeroporpa 3 
2. Pieza lateral con dos largos bastones claviformes situados entre los brazos de la división interna del lóbulo 
apical (fig. 20); mesosoma con dos largos brazos apicales estrechos y divergentes, el brazo dorsal termina 
en dos puntas y el ventral en una (fig. 36); lóbulos del y” tergito con la cerda principal implantada cerca 
de la base (fig. 52). Especie rara rooti Rozchoom 
- Pieza lateral sin bastones claviformes situados entre los brazos de la división interna (fig. 19) ; mesosoma 
sin brazos, pero con tres puntas apicales cortas y agudas (fig. 35); lóbulos del g* tergito con la cerda 


principal implantada cerca del ápice (fig, 51). Especie común pilosus D. y K. 
3. Lóbulos del 9° tergito de gran tamaño y con muchas largas cerdas implantadas en la parte superior; lámina 
interna del mesosoma con el borde superior dentado (fig. 50) serralimarge Root 
= Lóbulos del y” tergito de tamaño normal 4 
4. Lámina interna del mesosoma con el borde superior nítidamente dentado 5 


- Lámina interna del mesosoma sin el borde superior nítidamente dentado 

Brazo superior de la división interna del lóbulo apical de la pieza lateral dilatado en el ápice (fig. 31); di- 
visión externa del lóbulo apical con un delgado filamento implantado entre la varilla ganchosa interna y 

el filamento ancho central (fig. 31); lóbulos del g” tergito pequeños y de perfil cuadrado (fig. 62) 
oedipus Root 
- Brazo superior de la división interna no dilatado en el ápice (fig. 32) 6 
6. Borde superior de la lámina interna del mesosoma con 8 a ro dientes bien marcados y localizados espe- 
cialmente hacia la parte anterior (fig. 48); división externa con una hoja delgada y estriada (fig. 32); 
lóbulos del g? tergilo pequeños, redondeados y con el ángulo superior interno ligeramente proyectado 


ur 


hacia adentro (fig. 63) orfilai sp. n. 
- Borde superior de la lámina interna del mesosoma con muchos dientecillos distribuídos en toda su exten- 
sión (figs. 39, 42) 7 


División externa del lóbulo apical de la pieza lateral sin una hoja estriada y estrecha implantada entre la 
varilla ganchosa y el filamento ancho central y en su lugar con una cerda (fig. 23); lóbulos del 9° ter- 
gito de forma ovoidea y tamaño mediano (fig. 54) albinensis B. W. y B. 

=. División externa de la pieza lateral con una hoja estriada y estrecha y sin dicha cerda 8 


~ 
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8. Lámina interna del mesosoma con dos puntas subapicales, una anlerior y una posterior (fig. 42); lóbulos 
del y” lergito del tamaño mediano y en forma de columna inclinada hacia la línca media (fig. 57) 

bejaranol sp. n. 

- Lámina interna del mesosoma con una punta subapical anterior; lóbulos del g” tergito pequeños y redon- 


deados elevator D. y K. 
9. Varillas de la división interna del lóbulo apical implantados en un brazo largo y grueso y con una expan- 
sión membranosa en las bases (figs. 21, 33) 10 
=- Varillas de la división interna del lóbulo implantadas en brazos independientes y sin expansión membra- 
nosa en las bases 11 
ro, Mesosoma simple, en forma de columna, adelgazándose hacia el ápice (fig. 49); lóbulos del 9° tergito 
con aspecto de pulgar cou el ápice redondeado (fig. 64) paracribda Komp 


- Mesosoma en forma de T (fig. 37); lóbulos del y” tergito pequeños, redondeados (fig. 53) 
laeniopus D. y K. 
11, División externa del lóbulo apical con un ancho filamento ganchoso inserto en la parte externa (fig. 28); 
división interna con los brazos divergentes y las varillas aproximadas en los ápices (fig. 28) — idoltus Dyar 
= División externa del lóbulo apical sin dicho filamento ganchoso 12 
12, División externa del lóbulo apical con una ancha hoja inserta en la parte externa; división interna con 
los brazos independientes desde las bases, pero aproximados en toda su longitud, así como las varillas co- 
rrespondientes (fig. 25); lóbulos del 9” tergito de tamaño mediano, de perfil ovalado y con una prolon- 
gación cónica basal hacia la línea media (fig. 56) bastagarius D. y K. 
= División externa del lóbulo apical sin dicha hoja inserta en la parte externa 13 
Lóbulos del g* tergito pequeños, de perfil rectangular y con una pequeña proyección hacia arriba del 
ángulo superior interno (fig. 55); lámina interna del mesosoma con el borde superior apenas denticulado 
(fig. 40); división externa del lóbulo apical con una cerda implantada cerca del filamento ancho central 
(fig. 24); mesonoto con escamas pálidas en los bordes anterior y laterales aliciae sp. n. 
- Lóbulos del g” tergito de otra forma , mesosoma no denticulado 14 
14. División externa del lóbulo apical sin una hoja, pero con una larga cerda implantada en el borde inferior 
y paralela a la varilla ganchosa interna (fig. 30); división interna con los brazos casi paralelos y de igual 
longitud misionensis sp. n. 
- División externa del lóbulo apical con una hoja, pero sin una larga cerda implantada en el borde inferior ; 


os 


división interna con el brazo inferior casi sésil 15 
15, Hoja de la división externa del lóbulo apical, grande y lisa, con tallo largo y ápice expandido en forma 
arriñonada (a veces es más pequeña y puede parecer estriada) (fig. 29); mesosoma con su extremo dorsal 
superior terminado en punta nítida (fig. 45); lóbulos del y” lergito globosos y algo expandidos hacia la 

linea media (fig. 60); pieza lateral con un numeroso grupo de cerdilas en la cara externa 
intrincatus Brèthes 
- Hoja de la división externa del lóbulo apical estriada y no ensanchada en el ápice (figs. 22, 27); mesosoma 


con el extremo dorsal superior terminado en dos o más laminillas (figs. 38, 43) 16 
16, Mesonoto con la mitad anterior cubierta de escamas doradas theobaldi Lutz 
- Mesonoto cubierto de escamas pardas unicolores educalor D. y K. 


(Las genitales de theobaldi y educalor son muy semejantes). 


Por carecer de ejemplares de elevator y a fin de incluirlo en la clave, hemos tomado los 
caracteres de las descripciones de la especie y los que muestran la figura 32 de Rozeboom y 
Komp (1). 


¿Contingará.) 


6 
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Figs. 3-20. — Pinzas de Cules (Melanoconion) : 3, pilosus ; 4, rooli ; 5, taeniopus; 6, Uheobaldi ; 7, albinensis 
8, aliciae; q, bastagarius; 10, bejaranoi; 11, educator; 12, idoltus ; 13, intrincalus ; 14, misionensis ; 15, oedi- 
pus; 16, onfilai; 157, paracribda; 18, serralimarge. — Lóbulo apical de la pieza lateral : 19, pilosus; 20, rooti. 


Especie nueva de Dactuliothrips 
(Thysanoptera) 


Por ESMENIA A. TAPIA ' 


En oportunidad de haber recibido un lote de material de Thysanoptera atrapado por 
el Ing. Agr. R. G. Mallo, efectué su estudio y comprobé que pertenecía a la superfamilia 
Melanthripoidea. Al efectuar una revisión de las familias Melanthripidae Bagnall y Dactulio- 
thripidae Moulton, comprobé que los únicos caracteres que separan estas familias son: en 
Melanthripidae se observa una proyección en forma de daga o con una espina en el borde 
superior de las tibias anteriores y las zonas sensoriales en el 3° y 4° segmentos antenales en 
forma de cinta; en Dactuliothripidae no se observa la proyección sino dos espinas muy fuertes 
en el ápice tibial anterior y las zonas sensoriales en el 3” y 4° segmentos en forma circular. 
Además se hallan otros caracteres que si bien se citan como específicos no son necesarios 
como las espinas que se hallan en el margen anterior de los fémures anteriores y los anillados 
en las antenas que Priesner cita como carácter genérico para Dactuliothrips. Digo que no se 
tienen en cuenta, porque ya Melis (3) cita la especie Melanthrips falcatus con los segmentos 
anlenales anillados. 

La especie nueva de la familia Melanthripidae que estudio en este trabajo no presenta 
ya una proyección en forma de daga en el ápice tibial anterior; sino dos, cada una con una 
espina en el ápice, carácter que la acerca al género Melanthrips, y espinas en el fémur ante- 
rior y sensorios en los segmentos antenales de los Dactuliothrips. Dentro de este género se 
asemeja al D. Boharti Bailey por presentar las espinas en el margen interno del fémur anterior 
en número de 4 ag y en las nervaduras transversales del ala anterior, pero no así en las 
proyecciones que presenta la tibia anterior y en las espinas que le cubren el cuerpo. 


Dactuliothrips malloi sp. n. 


Caracleres morfológicos. — Hembra adulta: de 2,5 mm de longitud. Color castaño 
oscuro, casi negro. Cabeza una vez y cuarto más larga que ancha. Con mejillas ensanchadas 
y estrechadas en su cuarto posterior. A los lados presenta 4 ó 5 espinitas. Cono bucal corto, 
no llega a la mitad del protórax. Ojos no prominentes. Espinas interocelares en la línea de 
unión del ocelo anterior con los posteriores. Espinas post-oculares largas, cerca o próximas 
al ángulo interno del ojo respectivo. Antenas con y segmentos estrechados levemente en la 
base, menos el 3° que es de forma cilíndrica, de lados paralelos y con un pedicelo bien mar- 
cado. Medidas: 1”, 0,044; 2”, 0,051; 3%, más largo que todos, 0,102; 4”, 0,089; 5”, 0,077; 
6%, 0,073; 7°, 0,067; 8°, 0,060 y 9”, 0,064. Protórax de color castaño oscuro con dos espi- 
nas fornidas y dos pequeñas en cada ángulo posterior y 4 en el margen posterior. 


t Profesora en Ciencias Naturales, Jefa de la Sección Homoptera y Thysanoplera de la División de Zoología 
Agrícola del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 
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Palas anleriores con el fémur de color castaño oscuro, globoso, fuerte, presentando en 
la mitad apical del borde anterior de 4 a 6 espinas alternando una grande con una pequeña. 
Además una serie de cerdas en el borde posterior y en la cara dorsal. Tibias castañas claras 
sombreadas en sus aristas, cubiertas de cerdas pequeñas. En la región apical interna presentan 
dos proyecciones en forma de daga que llevan en su extremo una espina. Tarsos castaños 
claros, sombreados, armados de un gancho bifurcado. Patas medias con el fémur y la tibia 
caslaño oscuros semejantes al cuerpo, con cerdas. Tarsos castaños claros. Patas posteriores 
con la tibia y el fémur castaño oscuro. Tibia con dos espinas en la región apical. Alas ante- 
riores de color castaño claro, con la extremidad apical redondeada; con dos nervaduras 
ongiludinales y 5 transversales, dispuestas como sigue: una nervadura anterior unida a la 
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Dactuliolthrips malloi sp. n. : a, Cabeza y prolórax : b, Pala anterior; c, Antena ; d, Ala anterior 
e, Ultimos segmentos abdominales 


costa anterior por dos transversales, la nervadura posterior unida a la anterior por una trans- 
versal, y a la costa posterior por dos nevaduras transversales. En la nervadura anterior se 
hallan 33 espinas y en la posterior 27, en toda su extensión. En la costa anterior se observan 
31 espinas y en la posterior un fleco de cilias retorcidas, de 0,210 de longitud. Las alas 
posteriores son hialinas de color castaño muy claro. 

Macho adulto: Es más pequeño que la hembra, tiene 1,9 mm de largo, es de color 
castaño oscuro, más claro que la hembra, con tonalidades rojizas. Las patas anteriores pre- 
sentan los lémures más fuertes que los de la hembra y los dientes del borde anterior fornidos, 
principalmente el primero. 

Ninfas : se observan ninfas del 2° estadio de color en general vermellón n° 152, según 
la tabla de colores de Seguy. Cabeza castaña clara. Ojos prominentes. Antenas largas con 
7 segmentos : 1”, vermellón claro, sombreado de castaño; 2”, castaño negruzco; 3°, grisáceo, 
cilíndrico con anillos; 4° y 5°, grisáceos, con anillos; 7°, más largo que el 6°. Patas con los 
fémures vermellón sombreados con gris. Tibias y tarsos grises. Protórax y tórax vermellón 
claro. Abdomen vermellón muy marcado; 9° y ro”, segmentos abdominales castaños claros. 
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En el margen posterior del y? segmento se observa un peine de / espinas gruesas bien visibles. 
Holótipo : Y Las Breñas, Pcia. Pte. Perón, Vlll-1950 en la colección de preparados 
microscópicos de la División de Zoología Agrícola del Ministerio de Agricultura y Ganadería 
de la Nación. 
Alótipo : $ de la misma procedencia y fecha que el holótipo, en la misma colección. 
Parátipos : 39 y 4 $ de la misma procedencia y fecha que los tipos, en la misma 
colección ; 3 9 y 4 $ de Villa Alberdi, Prov. Tucumán, IX-1951, en la misma colección. 
Dedico esta especie al Ingeniero Agrónomo Roberto G. Mallo a cuya gentileza debo 
todos los ejemplares. 
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Necrología. — El 14 de junio del corriente año, a los 73 años de edad, falleció después 
de larga enfermedad el profesor doctor Carl Bórner, distinguido entomólogo alemán que produjo 
a lo largo de su vida una notable obra de investigación, en la que merece destacarse el hallazgo de 
las subespecies biológicas de la filoxera y su clasificación general del orden Lepidoptera. 

También falleció en este año, en el mes de enero después de una larga enfermedad el doctor 
Hale Carpenter, quien, como Hope profesor de la Universidad de Oxford había sucedido al profesor 

oulton. Sus contribuciones a la lepidopterología y a la teoría mimetista fueron notables. En su 
Poult S tril la lepidopterolog la te tista [ tables. I 
reemplazo ha sido designado Hope profesor el doctor G. C. Varley. — R. N. O. 


Nuevas Revistas Entomológicas. — El interés por el estudio de los insectos vuelve a desper- 
tarse en todo el mundo y de ello es índice una serie de nuevas revistas que van apareciendo, apenas 
los países donde se editan se reponen de los quebrantos que la última guerra mundial ocasionara en 
la economía. Así han aparecido: The New Zealand Entomologist, editado por la Entomological 
Society of New Zealand, de Ashburton, Nueva Zelandia; también ha comenzado la aparición el 
« Bulletín edité par la Section Française de l Union Internationale pour l Estude des insectes sociaux » 
que tiene su sede en 105 Boulevard Raspail, París VI.* y en Ecuador, nuestro consocio el doctor 
Roberto Levi-Castillo ha comenzado la publicación de la « Revista Ecuatoriana de Entomología y 


Parasitología ». — R. N. O. 


Una especie nueva de Hamearrs 
(Lep. Riodin.) 


Por RICARDO N. ORFILA 


INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES DE LAS CIENCIAS NATURALES, BUENOS AIRES 


Las especies argentinas de Hamearis Hübner, pese a los esfuerzos meritorios de Köhler 
(1928) y de Hayward (1939) están aún mal definidas y su identificación es insegura. Contri- 
buyen a ese hecho el escaso valor diagnóstico de los genitales entre las aspecies próximas y la 
discrepancia general de criterio entre los dos especialistas que trabajaron la familia, Seitz 
(1917) y Stichel (1911 y 1930-31). 

Existen ahora en las colecciones argentinas grandes series de ejemplares que utilizaré 
para una revisión general. 

Por lo que hace al nombre del género, versus Audre Hemming, ya dejé perfectamente 
aclarada la cuestión en una ocasión previa (1950). 

ön 1948 recibí del señor Eugenio Andrae, de Tandil, provincia de Buenos Aires, en 
calidad de canje, unos ejemplares de Hamearis que, en diversas colecciones figuraban 
alternativamente determinados como H. chilensis Felder o como H. cosquina Giacomelli. El 
examen de dichos ejemplares con las descripciones originales de ambas especies y su compa- 
ración con los tipos de H. cosquina Giacomelli, depositados en la Colección Nacional Argen- 
tina a mi cargo en este Instituto, me llevaron al convencimiento de que estaba en presencia 
de una especie nueva, aún no descripta y que es necesario denominar y publicar para facilitar 
la edición del estudio de su metamorfosis y biología realizado por don Fernando Bourquin, 
sin demorarlo hasta la publicación de la revisión de las especies argentinas a que antes he 
aludido. 


Hamearis susanae sp. n. 


Diacxosis : Próxima a H. cosquina Giacomelli, pero se distingue de ella por el color de 
fondo naranja rojizo brillante que es de matiz ceniciento en H. cosquina; por la extensión y 
contraste de la maculación blanca, principalmente en la página inferior del ala posterior y 
por los genitales con diferencias en el vínculo, ete. 

Descrirción : $ Cabeza. Frente blanca con dos líneas verticales subcentrales grises ; 
región periocular blanca ; vértice pardo grisáceo con pelos blancos entremezclados; palpos 
blancos con el extremo del tercer artejo grisáceo y el dorso del segundo grisáceo más claro ; 
antenas blancas, dorsalmente el extremo apical de los artejos, sobre todo los de la mitad 
basal con escamas pardo oscuro, maza de la antena dorsalmente con una mácula amarilla 
subterminal interna y ventralmente bordeada de pardo rojizo ; quetosema gris. 

Tórax. Dorsalmente con pelosidad leonado dorado; tégulas y patagias grises; ventral- 
mente blanco con pelos grisáceos entremezclados en los flancos. 

Ala anterior en la página superior naranja rojizo brillante; la costa hasta R, grisácea ; 
DC con una nítida barra negra; una mancha negra cuneiforme subeostal que ocupa más o 
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menos el tercio central y luego se continúa en una línea prediscal negra con el borde externo 
bien marcado y el interno algo esfumado, esta línea entre M, y Cu, se proyecta curvada hacia 
el margen, terminando luego antes de abordar el margen posterior del ala; una línea premar- 
ginal negra, más delgada que la prediscal y con la misma inflexión que ésta, la faja de color 
de fondo que queda entre ambas líneas es blanca en la región costal, entre la costa y M, aun- 
que en algunos ejemplares este color blanco puede estar ligeramente teñido del color de 
fondo; una faja marginal negra que, hasta M, se funde con la premarginal y luego está 
conectada a ésta por delgados trazos sobre las nervaduras medianas y cubilales, esta faja 
negra marginal está interrumpida entre las venas por anchas manchas blancas que penetran 
como cuñas dando al negro un aspecto dentado, en el ápice esta cuña blanca, algo más 
angosta y larga, se dirije de arriba hacia abajo y de afuera hacia adentro. En H. cosquina 
Giacomelli esta cuña apical no existe y las marginales 
blancas son blanco sucio más pequeñas que los interes- 
pacios negros. Hay dos puntos negruzcos en la célula 
discal y dos similares debajo de ella, área axilar oscura. 
Página inferior del ala anterior con el color de fondo 
fundamentalmente blanco y con amarillo naranja sobre 
la Rs y la Ms y en la mitad basal de las células entre My 


y Co, las fajas negras de la página superior se repiten 4 3 
pero más claras y menos amplias, las manchas margi- i AO > 
nales blancas bien amplias y la cuña apical penetra X 

hasta M. 


Ala posterior con el mismo color de fondo que la 
anterior, en la página superior el área costal hasta el 
límite con R, ennegrecida y con una luna de color de 
fondo más claro en el 2/3 de la costa; una serie pre- o Ana 
marginal de puntos en el centro de las células alares, 
margen negro con grandes manchas blancas. Página y Goas D a 
inferior pardo achocolatado con una faja blanca preba- Ja valva en detalle. ai 
sal desde 1/3 de la costa hasta A; la luna de la página 
superior como una franja blanca desde el ápice hasta el ángulo inferior de la célula; una faja 
mediana entre M, y A, color blanco, paralela al margen exterior y con el borde externo 
excavado y delimitado por una delgada línea de escamas negro intenso ; la faja marginal 
francamente blanca con cuñas parduscas sobre las venas excepto en A,, toda la zona marginal 
tiene un ligero matiz rosado. 

Abdomen: pardo con pelosidad rala leonado dorado. Genitales con el vínculo dorsal- 
mente globoso y los lóbulos de lados subparalelos y luego convergentes formando una figura 
simétrica — en H. cosquina Giacomelli la figura resultante es asimétrica porque el ápice está 
desplazado hacia abajo de la línea media, — el borde inferior es algo sinuado, los lóbulos 
laterales delgados, con el ápice aguzado y recurvado, dirijidos hacia adentro ; valvas con el 
borde dorsal recto — es excavado en H. cosquina Giacomelli — y el borde ventral sinuado 
con tres escotaduras desde el ápice a la base — es recto con una ligera saliencia premediana 
en IT. cosquina Giacomelli. Los demás detallas en la figura. 

9 Similar al macho con la clásica diferencia sexual de las Hamearis : borde externo del 
ala curvo en tanto es casi recto en el ; distribución macular igual, todos los blancos más 
ámplios y grandes sobre todo los de la faja marginal. 

Exp. arar: g 30-32 mm; Ẹ 31-32 mm (al ápice) 34-35 mm (máxima al medio del 
ala anterior). 
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DistrigucióN : Argentina, Provincia de Buenos Aires, Tandil, 250 m. 

EsempLaRES EsTUDIADOS: 1 g’ Holótipo, 1 Y Alótipo en la colección del autor; 4 pará- 
tipos O y 4 parátipos Q en la Colección Nacional Argentina, en el Instituto Nacional de 
Investigación de las Ciencias Naturales, Buenos Aires, bajo el n* 53.424 de catálogo de la 
Sección Entomología, donados por el autor; 20 parátipos Y y 20 parátipos 2 en la colección 
del autor; 10 parátipos Y y ro parátipos Ħ en colección Breyer; 5 parátipos Y y 5 paráti- 
pos Q en colección Bolle; 2 parátipos Y y 2 parátipos Ẹ en la colección Bourquin; 1 pará- 
tipo Y y 1 parátipo $ en la colección Duret; 5o parátipos Y y 5o parátipos Ħ en la colección 
Walz; todos de la localidad típica y coleccionados por el señor Eugenio Andrae y por su hija 
señorita Susana Andrae a quien dedico la especie como homenaje por su interés por estas 
actividades. 
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Bibliografía. — Borcmeren, T. 1953, Vorarbeiten zu einer Revision der Neolropischen Wanderameisen 
(Hym. Formicidae). Studia Entomologica, 2 : 1-51,35 fig. 


El R. Fr. Thomas Borgmeier, O. F. M., acaba de publicar en el segundo número de su revista 
una nota previa a su monografía, lan esperada de Eciton (sensu lato) a la que tiene consagrados 
más de 25 años de investigaciones. El distinguido entomólogo brasileño ha podido revisar práctica- 
mente los « tipos » de casi todas las especies y para poner un poco de orden en el fárrago de especies, 
subespecies, formas, etc., descriptas por los mirmecólogos, hace este anticipo de carácter crítico, en 
el que reduce muchas entidades a sinonimia, fija la verdadera posición sistemática de muchas otras 
y agrega 25 especies y 1 subespecie nuevas, 2 en Ecilon y las demás en Neivamyrmex, todas ellas con 
cuidadoso estudio morfológico y de genitales e ilustradas abundantemente. En sus cincuenta páginas 
cs un denso ensayo que debe ser consultado y que evidencia el profundo conocimiento del grupo 
por parte del autor. — R. N. O. 


U. S. DEPARTMENT or AGRICULTURE. 1952, Ínsects. The Yearbook of Agriculture 1-780,72 lab. col., 
numerosos dibujos. 


El clásico libro anual del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos ha sido dedicado 
en el año 1952 a los insectos. Más de un centenar de acreditados especialistas ha intervenido en su 
redacción, presentando un panorama integral de la entomología, desde el número de insectos exis- 
tentes hasta apretadas síntesis sobre la lucha contra insectos mediante los más modernos insecticidas 
sintéticos y sistémicos; lucha biológica; entomología pura, agrícola, médica, veterinaria, forestal, 
industrial, etc. Cada capítulo, firmado por uno o más autores que son toda una garantía de seriedad 
y dominio del tema está acompañado de una breve nota sobre la personalidad y antecedentes del 
autor y de una selecta lista bibliográfica. Lo completan un exhaustivo índice de más de treinta 
páginas a tres columnas y lo cierran 72 láminas a todo color con su correspondiente texto explica- 
tivo referentes a los insectos perjudiciales más comunes en Estados Unidos. Es realmente una obra 
de inapreciable utilidad y su precio, dos dólares y cincuenta, lo hacen accesible a todos los entomó- 
logos que, a no dudarlo, lo tendrán como obra de consulta diaria en sus laboratorios. — R. N. O. 


Notas sobre la metamorfosis de Hamearís susanae Orfila, 1953 


con oruga mirmecófila 
(Lep. Riodin.) 


Por "FERNANDO BOURQUIN 


El señor Eugenio Andrae, de Tandil (prov. de Buenos Aires) latitud 37°20’, altura 250 
metros, nos relata sus observaciones in silu : 

Asclepias campestris Descaisne, planta perenne, sirve de alimento a las orugas de Hamea- 
ris susanae Orfila y también de Danais erippus Crm. Crece en matas de unos 40 a 6o cm de 
alto en los campos vírgenes de las sierras de Tandil (250 metros de altura) y se encuentra a 
razón de una a cinco matas por hectárea. Se advierte la presencia de orugas de Hamearis 
susanac al divisar tallos y hojas amarillentas, que se destacan sobre el fondo verde oscuro de 
la planta. Al revolver la tierra desmenuzada, al pie de ella se observan hormigas Camponotus 
punctulatus Mayr, que conviven con las orugas de nuestra Hamearis, acariciándolas con sus 
antenas. Sorben con marcada satisfacción unas gotas de líquido cristalino, que surgen de unas 
válvulas extensibles y contráctiles de las larvas. 

La puesta de los huevos ocurre en noviembre y diciembre, marzo y abril. En años favora- 
bles, las orugas de la segunda generación llegadas a madurez, se agrupan entonces bajo lierra 
a unos 5 a 10cm de profundidad, en un racimo de hasta 30 orugas alrededor del tronco de 
una raíz de la planta, utilizando para este traslado, las galerías de las hormigas. Allí se trans- 
forman en crisálidas, colgadas del cremáster (lám., fig. 6). Si la planta pierde las hojas antes 
de que las orugas hayan llegado a su desarrollo máximo, se agrupan igualmente bajo tierra 
como sus predecesoras y pasan allí el invierno en estado de diapausa. En la primavera, al 
aparecer las primeras hojas, salen de su invernadero, comen contados días, vuelven a ente- 
rrarse en el mismo lugar y se transforman en crisálidas en seguida. Veinticinco días después, 
nacen los adultos. 

El 30 de marzo de 1950, 20°C, Andrae me mandó una planta de Asclepias campestris 
y un bocal con orugas y hormigas. Estas últimas palpan las orugas en todo el cuerpo con 
las antenas y más detenidamente una papila o proceso en forma de clava, situado en la parte 
anterior de la placa quitinosa del primer urómero y que, a veces, vibra muy rápidamente. 
Se dedican, con marcado interés, a acariciar un órgano tubular (válvula) extensible y con- 
tráctil, del undécimo urómero encima del estigma. De esta válvula surge, de tanto en tanlo, 
una gota de líquido cristalino, que las hormigas sorben. 

He criado orugas sin hormigas y progresaron mejor que con sus huéspedes. Las hormi- 
gas, por su lado, vivieron normalmente sin las larvas. Es factible suponer que la secreción de 
la oruga no es un alimento esencial para las hormigas, pero más bien algo como una golosina 
para hacer grata la invernación en el hormiguero, aprovechando una temperatura adecuada 
a su desarrollo. La convivencia de hormigas y orugas sería entonces una cuestión de habitat 
y no de alimentación. 

7-V-50. 22°C. Una oruga se transformó en crisálida y nació un adulto después de 19 días 
de vida pupal a una temperatura media de 23°C. 
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Conservé las hormigas hasta el año siguiente, alimentándolas con azúcar, miel, moscas 
y mariposas muertas. Hubo huevos y nueva cría, pero la vitalidad de las hormigas disminuyó 
mucho, caminaban muy despacio. 

El 17 de febrero de 1951, 23°C, recibo de Andrae una planta de Asclepias campestris 
Descaisne, en cuyas ramas observo manchones de huevos, respectivamente de 28, 26, 25, 
15 y 4, colocados en los tallos en hileras rectas, el uno tocando al otro, formando medio 
anillo alrededor de la ramita. Había solamente cuatro en la faz ventral de una hoja. El color 
de los manchones era distinto, los unos, amarillo pálido, otros, rosados o verde azulado (N" 404 
del Código de colores de Seguy), lo que permite suponer distintas fechas de postura. 


GENERALIDADES 


Al nacer las larvas después de una vida embrional de unos 15 días; se trasladan a las 
hojas superiores de la planta, esqueleteando su faz ventral, dejándolas como espumaderas, 
pero sin llegar a perforarlas del todo. 

20-Il-51. 30°C. Coloco diez orugas con las hormigas. Dos larvas bajan del tronco de la 
planta y se entierran ; las hormigas rozan a las orugas con sus antenas. Las hormigas aladas 
no se preocupan mayormente por las larvas. 

23-11-51. 20°C. Las orugas bajan a tierra y se agrupan al pie de un brote nuevo de 
unos 4 mm de diámetro. Comen de preferencia las yemas tiernas como si quisieran introdu- 
cirse en el tallo de la planta. Una ramita bien verde y próspera, donde las orugas recién naci- 
das se establecieron para alimentarse, se marchita por las heridas causadas. 

26-11-51. 22°C. Tercer estadio larval. Las orugas secaron completamente la planta, las 
hojas se doblaron hacia abajo y se arrugaron, pero las larvas quedaron adheridas a ellas. 

Las orugas criadas sin hormigas progresan mejor, atacan el tronco de la planta a nivel 
del suelo, secándola. Las orugas con hormigas abandonan la planta y se colocan contra las 
paredes del bocal de vidrio que las contiene. 

S-[I[-51. 29°C. Las orugas sin hormigas se disponen agrupadas en el fondo del vaso en 
que se hallan y varias quedan en unas hojas que comen bien. 

Las orugas criadas con hormigas han desaparecido, deben haberse enterrado, no se 
notan hojas comidas. 

23-11-51, 2590. Ya en el quinto estadio, desde 10 días, no llegan a mudar de piel y 
varias se mueren. Agrego dos hormigas que encuentro lerdas y poco activas, aunque se ocu- 
pan todavía de las larvas. La planta se seca también por las heridas causadas por las orugas 
al pie de la rama a nivel de tierra. 

25-JI[-51. 25%. Coloqué las cinco orugas restantes en una planta nueva sin hormigas; 
al día siguiente queda solamente una oruga al pie de aquélla y observo un brote muy lasti- 
mado comido por las larvas. 

3o-MI-51. 23°C. Las orugas han desaparecido, supongo que se enterraron, pues no 
pueden escaparse del recipiente. 


HUEVO 


17-151. 27°C. Tiene 0,75 mm de diámetro, por 0,60 mm de espesor; es una esfera 
achatada, con la parte superior hundida en un cono muy chato de macropila circular chata 
lisa de color más oscuro que el resto del huevo. Dibujos blancos pentagónicos y hexagonales, 
imitan el panal de miel de abeja, son grandes en los costados y más pequeños en el cono de 
la parte superior; el color es amarillo muy pálido. 
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ORUGA 


17-11-51. 27°C. Primer estadio. Tiene 1,65mm de largo, por 0,45 mm de grosor. 
La cabeza de 0,40 mm ámbar rojizo, brillante, con fuertes cerdas blancas, que emergen de 
pocitos del epicráneo. El color general es grisáceo verdoso, su corte transversal es un trapecio, 
con la faz dorsal chata. La parte caudal termina en semicírculo. El primer urómero lleva una 
placa quitinosa del color del cuerpo, con cuatro cerdas fuertes, tres en el borde anterior y la 
cuarta un poco en el interior. La faz dorsal lleva en cada urómero puntitos parduscos con una 
cerda blanca. La línea estigmática toca el suelo y forma un ángulo agudo, con la faz ventral 
que es chata, llevando en cada uno de los urómeros 4° y 5° puntos negros con cerdas blancas, 
cortas, gruesas, dirigidas hacia abajo. Las patas lorácicas, espuri y uropedios son del mismo 
color. La parte caudal forma una placa quitinosa chata de forma ovalada, con puntos pardus- 
cos, de los cuales arrancan cinco cerdas blancas y de su borde posterior tres cerdas blancas 
fuertes, dirigidas hacia atrás. 





1. — Hamearis susanae Orfila : disposición de los pelos de la oruga 


22-11-51. 23°C. Segundo estadio (duró 5 días). Tiene 3,20 mm de largo, por 0,55 mm 
de grosor en el primer urómero y 0,65 mm en el segundo. La cabeza de 0,40 mm es pardo 
verdosa con unas cerditas blancas cortas casi cilíndricas. El clípeo es blanco lechoso, el labio 
del color de la cabeza. El primer artejo de las antenas es ancho, cónico y hlancuzco, el 
segundo, cilíndrico con una cerda larga y dos cortas, el tercero, con dos cerditas cortas. Los 
ocelos son claros. El color general de la oruga es amarillo manteca pálido con una franja 
dorsal ligeramente azulada. El primer urómero con una placa quilinosa pardusca, con parle 
de su interior y la sutura centrodorsal clara. Lleva en el medio del borde anterior, una ligera 
protuberancia quitinosa con dos cerdas translúcidas, curvadas, blancas, de 0,70 mm de largo 
y dos largas cerdas, situadas casi a la altura del estigma ; también tiene en el borde posterior 
unos pelitos grisáceos en forma de clava y unos puntitos blancos. En la faz dorsal de los 
urómeros 4° a ro” llevan una cerda larga, translúcida. Las cerdas de los urómeros 3° y 11° 
son la mitad más cortas. Además se observa en la parte posterior de los urómeros uno o dos 
puntos negros. La faz estigmática es de un ligero maliz rosa pálido, compuesto por manchitas 
de este color. Los estigmas son circulares, negros con el centro blanco. La faz supra-ventral 
forma festones por la curva marcada de cada urómero, que lleva cerdas blancas curvadas hacia 
abajo. El urómero 12” tiene una mancha parda; la parte caudal es achatada con una placa 
quitinosa ovalada en el sentido transversal; del borde exterior arrancan tres largas cerdas 
blancas y otra corta. En el centro de esta placa se observa en pardo un dibujo en forma de 
cruz de Malta ; la faz ventral es amarillo manteca muy pálida, con las patas lorácicas de uñas 
rojizas y dos cerdas blancas y fuertes. Los espuri y uropedios cortos con ventosas circulares 
de uñas rojizas. 

28-11-51. Tercer estadio (duró 6 días). Tiene 4,20 mm de largo por 0,50 mm de grosor 
en el primer urómero, 0,70 mm en el segundo y 0,90 mm en el décimo. La cabeza de 0,45 mm 





86 Ruvisra be La SOCIEDAD ExromoLÓGICA ÁRGENTINA (1953) XVI 


es pardo verdosa, con cerdas blancas cortas y rectas ; el clipeo es blanco ; el labro pardo ver- 
doso. Las antenas, con el primer artejo blanco, el segundo y el tercero pardos. El primer 
urómero lleva una fuerte placa quilinosa negra, con una mancha amarilla pálida verdosa en 
la parte central, un proceso más elevado en el borde anterior y otro más grande casi centro- 
dorsal, con dos cerdas blancas pinadas y fuertes. La protuberancia cerca del estigma lleva 
dos cerdas más pequeñas. El color general de la oruga es verde amarillento muy pálido con 
puntitos negros y una cerda dorsal larga y blanca. La franja costal lleva unas manchitas color 
rosado claro. La parle ventral chata es de un amarillo manteca muy pálido ; su unión con la 
parte supra ventral forma festones en cada urómero y leva puntos negros de los cuales 
arrancan cerdas fuertes dirigidas hacia abajo. En la faz dorsal con rayas rosadas, se observa 
en el urómetro 11°, el órgano tubular extensible y contráctil del cual emerge un líquido absor- 
bido por las hormigas al ser excitado por ellas. La parte caudal es achatada, un poco cóncava 
del color de la larva con su interior negruzco ; los bordes posteriores llevan puntos negros de 
los cuales arrancan fuertes pelos blancos doblados hacia atrás. Las patas torácicas son del 
color de la faz ventral con uñas ámbar rojizo; los espuri y uropedios son blancos en forma de 
tonel, de uñas apenas visibles color ámbar rojizo. En la base de los nropedios se observa una 
protuberancia pequeña con dos cerdas dirigidas hacia atrás. 

5-IIE51. 20°C. Cuarto estadio (duró 5 días). Tiene 5,40 mm de largo por 1,10 mm en 
urómero 10”. La cabeza es de 6,50 mm. No se notan diferencias apreciables, salvo la línea 
centro dorsal, que es ahora violeta borra de vino y el color general más verdoso. Las cerdas 
dorsales rubias con el vértice curvado hacia atrás. 

12-11-51. 23°C. Quinto estadio (duró 7 días). Tiene 8,30 mm de largo por 1,90 mm 
de grosor. La cabeza de 1,15 mm es negra cubierta de una granulación formada por pelitos 
blancos, romos, muy corlos. La frente es más clara. La placa quitinosa del primer urómero 
es negra, con una franja central blanca. El borde anterior tiene una protuberancia casi centro 
dorsal con cerdas blancas pinadas largas y cortas. Debajo de esta prominencia y en el borde 
anterior de la placa quitinosa, aparece un proceso carnoso o papila en forma de clava rosada 
amarillenta, que vibra, a veces, muy rápidamente. El color general es verde pálido con pun- 
titos negros y cada urómero lleva una cerda dorsal larga rubia curvada hacia atrás. La parte 
dorsal del urómero 11? es rugosa con manchas color borra de vino en la parte costal ; se le 
observa además, la válvula ya mencionada. La parte caudal quitinizada es achatada, manchada 
de negro y redondeada, formando pico de pato. Del borde posterior salen cuatro cerdas 
fuertes blancas dirigidas hacia atrás. La parte supraventral, que toca el suelo, es festoncada 
por la convexidad marcada de los urómeros; cada festón lleva fuertes cerdas blancas pinadas, 
curvadas hacia abajo. Las patas torácicas, los espuri y uropedios son del color amarillo pálido 
de la faz ventral de la larva. Las uñas son ámbar muy pálido. 

3o-IIL-51. Las orugas se entierran. 

Una larva llegada a desarrollo máximo liene 20,20 mm de largo, por 2,50 mm en el 
primer urómero, 3,60 mm en el segundo, 5,05 mm en el octavo y 4,80 mm en el décimo. 
El corte transversal es una porción de arco cuya cuerda se encuentra debajo del centro del 
círculo. La cabeza de 2,05 mm es negro mate con cantidad de pocillos y cerdas blancas en la 
parte bucal. La sutura epicraneal y adfrontal es blancuzca y el triángulo de su vértice con 
puntitos negros. La frente es negra granulada, la sutura clipeal ídem ; el clípeo lechoso, el 
labro ámbar, bastante claro en su borde exterior con unas cerdas blancas. En la parte ocelar 
y la frente se observa una porción más clara amarillenta. El primer artejo de las anlenas es 
ancho, blanco lechoso, el segundo, ámbar rojizo con una cerda larga y dos cortas, el tercer 
artejo leva unas cerditas cortas. El primer urómero visto desde arriba tiene una forma trape- 
zoidea con la base ancha hacia adelante. La placa quitinosa es color negro mate y amarillo 
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verdoso, con puntitos negros de centro blanco, lleva en el borde anterior fuertes cerdas blan- 
cas con espinilas (no pinadas) una papila en forma de clava color anaranjado de 0,30 mm de 
largo, que a menudo vibra intensamente. La parte posterior de la placa quitinosa lleva en el 
borde inferior cerditas blancas con espinilas. Cada urómero tiene en su faz dorsal una gruesa 
cerda blanca de vértice rojizo que las hormigas rozan con sus antenas y mandíbulas lamién- 
dolas. En el 11” urómero en el costado posterior del estigma se observa la válvula ya mencio- 
nada. El color del primer urómero es negro mate con manchas amarillo manteca ; los demás 
urómeros representan un conjunto bayo rojizo más o menos oscuro, según las orugas; el 
rojizo, más subido en la parte posterior de cada urómero. Este matiz está formado por puntos 
amarillo manteca en manchas más oscuras. Se observa una franja longitudinal centro dorsal 
de un bayo rojizo más marcado y otra en la línea estigmática del mismo color. En la zona 
costal de cada urómero, existen líneas bayo rojizas oscuras inclinadas de adelante hacia atrás, 
y de arriba hacia abajo. La parte caudal, que a primera vista puede confundirse con la cabeza, 
es achatada, granulada amarillenta con puntitos negros y unas cerdas blancas en su borde 
exterior. La franja ventral lleva fuertes cerdas pinadas claras en cada urómero, que se tornan 
verdosas muy pálidas en la franja subventral. La faz ventral es de un verde azulado pálido ; 
las patas del mismo color, con las extremidades de las patas torácicas ámbar de uñas fuertes 
ámbar rojizas. Antes de las ventosas de los espuri y uropedios, se observa una semi esfera 
granulada con un arco de púas rojizas y el borde exterior armado de fuertes cerdas blancas. 
Las ventosas son biordinales (la especie que describe el doctor Bruch, Hameris epulus signatus 
Stichel, es uniordial). Los espiráculos son ovalados de un bayo amarillento. 


CRISÁLIDA 


7-V-52. 22°C. Tiene 14,50 mm de largo por 4,70 mm 
de grosor.en el abdomen y 2,70 mm en la cabeza. Las ptero- 
tecas bajan hasta 10,20 mm del vértice de la cabeza. La laz 
ventral es gris verdosa, los segmentos de la parte dorsal 
blancuzco grisáceo. El abdomen curvado hacia la parte ven- 
tral. La válvula del segmento 11° expulsada hacia afuera. 





ADULTO 
ANT F ó i Fig. 2. — Crisálida de Hamearis susanae 
26-V-52. Nació un adulto a los 19 días de vida pupal, uña: A, Vista ventral: B, Vista dor- 
y Andrae, en el ambiente libre, menciona 25 días. sal; C, Vista lateral. 
Sommaire. — Hamearis susanae Orfila pond ses oeufs sur les branches de Asclepias campestris 


Descaisne, fig. 1, qui croit sur le fourmillier de Camponolus punctulatus Mayr (ligs. 7-8) II y a deux 
ou trois générations par an, suivant la précocité de l'hiver. Les chenilles de la seconde génération 
arrivéos à maturité s'agroupent autour de la racine de la plante a 5 ou 10cm sous terre et se trans- 
forment en chrysalide. Le papillon naitra au printemps. Si les chenilles n'arrivent pas à leur déve- 
loppement complet, elles s'agroupent dans les mêmes conditions, hiverneront et ne sortiront du 
fourmillier qu'avec les premières feuilles, dont elles se nourriront pendant quelques jours, pour 
arriver à maturité el redescendre sous terre se transformer en chrysalide à la même racine. Les 
adultes naìtront après une vie nymphale de 25 jours. Les fourmis caressent les chenilles sur tout 
le corps, mais spécialement un procès charnu (n° r. fig. 1) et une valve extensible et contractile 
(n? 2, fig. 1) qui sécrète un liquide cristallin, que les fourmis absorbent avec avidité. Les chenilles 
et les fourmis vivent parfaitement séparées les unes des autres, ce qui ferait supposer que la sécrétion 
des chenilles sert uniquement à faire tolérer leur présence pour pouvoir profiter de la chaleur du 
lourmillier, ce qui leur permettra de compléter leur développement, 





Agrotinae argentinas 


Géneros y especies nuevos 
(Lep.) 


* Pon PABLO KOHLER 


AGROTINAE 
(Agrotis) huertai sp. n. 


Vecina de A. liphlina Mab. No pertenece al género Agrolis, pero la conservo en esta 
posición hasta que se publiquen los estudios del especialista Ch. Boursin sobre otra especie 
parecida del sur argentino. 

El ingeniero agrónomo Carlos A. Lizer y Trelles ha cazado un ejemplar en muy buenas 
condiciones durante la expedición efectuada por el Instituto Nacional del Hielo Continental 
Patagónico a cuyo Director, Mayor Emilio Huerta, dedico esta bella especie. 

Su aspecto general es el de la citada especie vecina. de la cual se diferencia inmediata- 
mente por la tonalidad de su color general: es de gris algo ocráceo-ferruginoso y las alas 
tienen un suave brillo sedoso. 

g: cabeza, tórax, patagias, tégulas y patas de color gris ceniciento claro ; frente y palpos 
algo más oscuros, salpicados con pardo más oscuro; abdomen algo más claro, pelos anales 
de color ocre grisáceo. 

Al. ant. : color ceniza blancuzco ; nervadura algo parda; raya submediana de pardo 
oscuro, desde la raíz, adelgazándose sobre la claviforme y estrechándose y perdiéndose hacia 
el margen ; claviforme marcada en su contorno con pardo oscuro; orbicular y reniforme 
unidas y definidas por las manchas negruzcas de la célula y las sombras delante de la Dco. ; 
orbicular redonda, reniforme alargada, confluyente con el margen anterior; mancha oscura 
apical, triangular, otra de las mismas características del margen externo sin llegar con su 
punta hasta la célula; nervaduras suavemente oscurecidas; puntos triangulares marginales 
oscuros ; línea marginal de ceniza claro ; franjas con la base más oscura. 

Al. post. : brillantes, semitransparentes de color ahumado ; las nervaduras más oscuras ; 
línea marginal oscura ; base de las franjas más clara, fuera más oscuras. 

Faz inferior: de gris brillante, en la célula con pelos; puntos marginales pardos; franjas 
como en la faz superior. Alas posteriores como arriba. 

Exp. al. : 32 mm. 

Habitat: Punta Bandera, Lago Argentino, Santa Gruz (11-11-1953, Lizer y Trelles leg.). 

Holotypus : col. del autor (Prep. gen. 885). 


Agrotis sp. n. 


Vecina de A. matefida se caracteriza por los genitales, sus largas valvas, harpes muy 
cortos, colocados al final del saccus muy estrecho, lo que lo hace parecer más largo; refuerzo 
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del borde superior largo; grieta en forma de escudo con una puntita; saculus con ancha 


base y punta corta (prep. 890). 


A pesar de estas características bien definidas esta especie no puede describirse por tra- 


tarse de un ejemplar muy volado y casi sin escamas. 
Exp. al. : 35 mm. 


Habitat : Punta Bandera, Santa Cruz (18-11-1953, Lizer y Trelles). 


Preparado y ejemplar en la colección del autor. 


(Lycophotia) bivittata Dogn. 


1908. Ann. Soc. Ent. Belg., 52 : 157. 


Especie conocida de Santa Cruz, Mendoza y La Rioja. Tres ejemplares muy volados, 
cazados en Punta Bandera, Lago Argentino, el 18-111-1953 por el ingeniero agrónomo Carlos 
A. Lizer y Trelles; pertenecen a esta especie, de acuerdo con restos del dibujo y los terminalia 


(prep. 881). 


Euxoamorpha eschala Francl. 


1950. Proc. Soc. Ent, Washington 52: 4o y 41. 





Fig. 1. — Euzoamorpha eschata Francl. (?, Q alotypus 


Hace ya bastante tiempo presenté una nueva especie de Agrolinae dedicándola como 
tipo de un género nuevo a nuestro extinto socio, el R. P. A. Bridarolli S. J. Lamentable- 


mente no ha sido posible publicarla de manera que 
la misma especie, cazada en Tierra del Fuego, ha sido 
descripta por Franclemont con la designación del 
encabezamiento basada sobre un ejemplar F cazado 
entre el 3o-X y el 2-XIl de 1947 en Punta Arenas. 
Nuestro material consistente en un Y y dos 99 ha 
sido capturado en las cercanías del Lago Nahuel Huapi, 
Territorio de Neuquen. El macho coincide a la per- 
lección con la descripción de Franclemont en su 
aspecto general y en el preparado n° 754 de los termi- 
nalia. Las 99: en dibujo y color con el macho con el 
dibujo algo menos nítido, una hembra se halla como 
cubierta por una fina película bronceada, sobre el di- 
bujo y color básico descripto. 

Exp. al. : 33-35 mm. 

Habitat : Bariloche (leg. Bridarolli S. J.). 





Fig. 2. — Euzxoamorpha eschata Francl. 
Terminalia (prep. 754-4) 


Alotypus 9 : Colegio Máximo, San Miguel, Buenos Aires. 


Paratypus 9 : col. del autor. 
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Euxoamorpha glacialis sp. n. 


Vecina de E. eschala Francl. 

æ : cabeza, tórax, abdomen y patagias dorsal y ventralmente gris plateado; tégulas, 
frente, palpos y patas salpicados de pardo verdoso ; tarsos anillados gris claro. 

Al. ant. : de color gris verdoso claro sin vestigios de dibujos; las franjas más oscuras. 

AlL. post. : traslúcidas, suavemente ahumadas con las franjas más claras. 

Faz inferior levemente agrisada. Alas en ambas faces con un fuerte brillo sedoso. 

Terminalia (prep. 899) con todas las características del género (prep. 754-A). 

Exp. al.: 33 mm. 

Holotypus : col. del autor. 

Habitat : Punta Bandera, Santa Cruz (18-11-1953, Lizer y Trelles). 


(Epipsilia) bicolor Mab. 
1885. Bull, Soc. Philom., 9: 59. 


2 92 de Punta Bandera, Santa Cruz (Lizer y Trelles leg. y A. Willink leg.) coinciden 
con la descripción que da Hampson y con la fotografía del tipo que debemos a la gentileza 
de fray J. Bourgogne del Museo de París, de suerte que la determinación es exacta en lo que 
respecta a la especie, no así con el género, el cual según Forbes y Boursin, no existe en 
Sudamérica. No habiendo Y Y fuera de un ejemplar del Museo Británico habrá que esperar 
una cría procedente de una Q indudablemente bien determinada, para comprobar el género. 


SCHACHOWSKOYA g. n. 


Frente algo proyecta, lisa; exterior y aspecto de Peridroma, pero con escamas finas 
y muy brillantes, más pelo corto y sin la doble cresta toracal que caracteriza a la especie 
comparada !. 

Los terminalia muestran con carácter específico un uncus largo del tipo « tongue shaped » 
de Pierce, válvula puntiaguda con fuerte corona sobre el margen excurvado, harpe en ángulo, 
pasando el borde superior con larga raíz debajo del sacculus; ampolla alargada paralelamente 
al borde inferior; yuxta bifurcada con una delgada apófisis, alargada de cada lado, cubierta 
de finos pelitos cortos ; la parte adyacente reforzada con quitina oscura ; vesica con dos pla- 
quitas rugosas y siete púas pequeñas (prep. 775). 

Typus del género. 


Schachowskoya indecora sp. n. 


S : Tórax, palagias, tégulas, patas y faz inferior de color pardo claro, algo tirando a 
ocre ; palpo, primero y segundo artejos salpicados de negro, artejo tercero muy pequeño, 
pardo con punta obtusa de color gris ceniza; patas con los terminales de los artículos más 
claros; abdomen dorsal más negruzco, anal de gris color ceniza. 


t El parecido entre la Peridroma saucia Hbn. de color ocre y la nueva Schachowskoya es tan marcado que 
hace muy difícil y muy inseguro diferenciar, ejemplares volados sin efectuar los preparados correspondientes. 
La enorme variabilidad de la saucia en estos parajes, que ha sido demostrada por medio de una cría ex ovo por 
el Ing. S. Schachowskoy, a quien dedico el género, aumenta las dificultades, 








F. Bounquix, Nolas sobre la melamorfosis de « Hamearis susanae » Orfila Límixa IV 





Hamearis susanae Orfila 1953 : 1, Huevos en planta alimenticia de la larva Asclepias cam- 
pestris; 2, Huevos (0,75 mm X 0,60); 3, Oruga (20,20 mm X 5,05 mm en el octavo uró- 
mero); 4, Adulto hembra (Enverg. 33 mm); 5, Adulto macho (Enverg. 22,50 mm); 
6, Crisálidas sujetadas en la raiz de Asclepias campestris Descaisne (14,50 mm X 4,70 mm); 


7 y 8, Hormigas Camponotus punclulatus Mayr. (Foto Fernando Bourquin.) 
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Al. ant.: del mismo color fundamental pardo claro; margen anterior con dos puntos en 
las líneas basal, antemediana y mediana; no existen líneas transversales; loda la superficie 
alar salpicada de pardo más oscuro en forma irregular; rastros, indefinidos de una mácula 
orbicular; sombras oscuras dispuestas en forma corriente marcan la reniforme, sin contorno 
definido; una sombra pequeña preapical, marginal, triangular y otra parecida, pero todavía 
menos definida existen sobre el margen externo; 
puntos oscuros marginales; franjas más oscuras 
que el fondo. 

Al. post. : traslúcidas, sedosas con las ner- 
vaduras, margen, ápice y las franjas ahumadas ; 
éstas con una línea basal clara. 

Faz inferior : sin característica especial, pero 
con un muy destacado brillo típico de esta espe- 
cie; en las alas anteriores este brillo sobre el fondo 
ligeramente ahumado es de color rosa-violáceo 
suave, lo que es una buena característica para dife- 
renciar la especie de la Peridroma citada. 

Q : un poco más oscura sin mácula renifor- 
me destacada; el ala posterior más oscurecida, 
pero con el brillo rosado típico. 

Exp. al. : 36-43 mm. 

Hololypus et Alotypus : col. del autor. 

Paralypus : uno col. del Museo de la Pata- 
gonia, dos col. S. Schachowskoy, dos col. B. Pe- 
trowsky y doce col. del autor. 

Habitat : Pucará, Neuquen (5-X-1950 Scha- 
chowskoy; 5-Illl-1952 N. de Petrowsky); San Martín de los Andes, Neuquen (X-1949, 
Schachowskoy); Punta Bandera, Santa Cruz (18-11-1953, Lizer y Trelles). 





g 3. — Sehachowskoyu indecora sp. m0. : 1, lterminalia 


2, uncus: 3, yunta: 4, vesica (seg. prep. 775) 


HADENINAE 


Anarla trisema Mab. 
1885. Bull, Soc. Philom., 9:64. 


Cuatro ejemplares cazados por el ingeniero agrónomo C. A. Lizer y Trelles en Punta 
Bandera, Santa Cruz, a orillas del Lago Argentino, el 18-Ill-1953; se hallan en perfectas 
condiciones, quedando dos g con sus correspondientes preparaciones (n° 233 y 234) en el 
Laboratorio de Zoología Agrícola del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación y 
una Q en la colección del aulor. 

Coinciden bastante bien con la descripción original y con el dibujo presentado por Ma- 
bille en « Mission d. Cap Horn », pero no tanto con los detalles que da Hampson : poseen 
los ojos «anartoides» y la peludez típica de los Hadenidae, pero además muy densas y largas 
pestañas, éstas no deben hallarse en Anarta, según la clave de Hampson. Será necesario con- 
sultar el tipo que se halla en París. 
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CUCULLIANAL 
PROSENIELLA g. n. 


Aspecto general del género Cucullia del cual se separa fácilmente por la formación de la 
frente: proceso prolongado en un cono rugoso que arriba posee una larga placa casi cuadrada, 
lisa, sobresaliendo como hoja de pala; limitando el proceso debajo hay otra placa sobresa- 





2 1 3 


Fig. h. — 1, Phaenaygrotis hecaleia Khlr. : 2. Boursinidia pelrowskyi Khlr. ; 3, Ochropleura ochreicosta Zerny. 
(Presentamos con mucha satisfacción tres microfotografias de genitalia ejecutadas por el doctor Rungs, que 
nos han sido cedidas gentilmente y que sobresalen por su gran nitidez. 

ES ) 8 


liente, pero más- corta y lisa, del mismo ancho de la placa superior. Las dos placas son 
paralelas. 

Otra característica especial consiste en la formación del uncus que está achatado con un 
gancho final acaracolado y dos hileras de espinas a más de la corona una interior y otra 
marginal. 

Tipo: Proseniella operosa sp. n. 


Proseniella operosa sp. n. 


Jg : Color general gris claro mezclado con puntos negruzcos; cresta, protoracal y 
postoracal casi negras; patagias de color ceniza; abdomen gris con anillos más oscuros ; 
pincel anal más claro ; tibia anterior más oscura. 

Al. ant. : el color general claro con la orbicular partida muy pequeña y un punto pardo 
en la misma en el margen anterior; reniforme indefinida y ancho punto marginal anterior 
del mismo color; después dos puntos pardos entre éste y el ápice; de éste una suave sombra 
oblicua oscura; otra sombra sobre el tornus y una más, mayor, debajo de la célula hacia el 
borde posterior; franjas mezcladas de blanco y negro. 

Al. post. : sedosas, blancas, muy translúcidas; con las nervaduras algo oscurecidas ; 
franjas claras. 

Faz inferior: sin característica. 

Exp. al. : 36-37 mm. 

Habitat: Campo Gallo. Santiago del Estero (X-1g40 Prosen). 

Holotypus y Alotypus : col. del autor. 

Terminalia : (Prep. n° 779 col. del autor). Uncus curvado, aplanado, peludo; en la 
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punta con un gancho curvado como el centro de un caracol, fuertemente quitinizado; valva 
con corona, espinas marginales en el borde y otra serie de espinas debajo de las púas de la 





Fig. 5. — Proseniella operosa =. el sp. n. : 1, proceso frontal, vista lateral : 2, terminalia ; 3, harpe; 4. corona 
8 E ë l 1 , pe; 
5, uncus : 6, punta del uncus : 7, detalles de la yuxta : 8, vesica. (Seg. prep. 779) 


corona, atravesándola hacia adentro; sacculus estrecho con el harpe erecto y débil; yuxta 
con unas pocas cerdas ; vesica con una fina y débil púa y con dientecitos. 

Dedico este género al señor Alberto Prosen quien durante sus numerosos viajes de estu- 
dio siempre ha dispuesto de tiempo para cazarme Noctuidae. 


Cucullia andraei sp. n. 


d: Color general gris plateado ; cresta dorsal pardo oscuro; dos rayas de gris oscuro 
en las tégulas ; abdomen y patas del color general. 

Al. ant.: gris plateado y con el borde anterior suavemente ocre; modelo del dibujo 
como en Opsigalea : antemediana con muy marcado zigzag ; discoidal figurando como punto 
negro con un campo redondo muy claro; postmediana, casi blanca, limitada dentro de pardo, 
se inicia casi en el borde anterior, rodeando el campo claro discoidal y doblando hacia aden- 
tro hasta la cubitalis, donde forma una punta hacia adentro, vuelve afuera y al margen pos- 
terior; una mancha alargada en el tornus; línea marginal negra y otra externa blanca; 
franjas grises. 

Al. post. : blancas, sedosas, transparentes con franjas blancas. 
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O : las mismas características del otro sexo, 
pero el campo central gris oscuro en lugar del 
color plateado del macho; todos los demás co- 
lores más intensos. En las alas posteriores con 
las nervaduras y el margen oscuros. 

Exp. al. : 34-43 mm. 

Habitat. : Tandil (Andrae leg.). 

Holotypus y Alolypus: col. del autor. 

Terminalia : (pre. 859). Y, difieren de los 
Cucullia europeos por el uncus excavado en la 
punta curvada, la yuxta partida, el harpe mi- 
núsculo, ampolla (2) muy alargada y casi reem- 
plazando el harpe, aedeagus armado de tres 
listones quitinizados cuyo superior lleva un bor- 
de de fuertes dientes a modo de sierra; vesica 
con un suave refuerzo y púas pequeñas. 

A pesar de estas diferencias conservamos la 
nueva especie en el género Cueullia a causa de 
sus características generales hasta poder revisar 
todo el género con sus especies sudamericanas. 

Dedico la especie al gran coleccionista y observador señor Eugenio Andrae de la 
S. E. A. 





Fig. 6. — Cucullia andraei sp. n. : 1, lerminalia: 2, punta 


del uncus ; 3, aedeagus (seg. prep. 859) 


Bibliografía. — D. C. Liowo, A Survey for Grasshopper Parasiles in Temperale Soulh America, Fon- 
tana Laboratory, Commonwealth Institute of Biological Control, Fontana, California, en 
The Canadian Entomologist, LXXNIII, 1951 : 213-230. 


Hace algunos años pasó una larga temporada entre nosotros el autor de este trabajo, especia- 
lista en lucha biológica y en esta publicación informa sobre sus estudios en nuestro país. Se trataba 
de una inicialiva canadiense para combatir sus lucuras con parásitos y para ello el doctor Lloyd 
eligió diversos lugares en América del Sur, crió millares de acridios para obtener sus parásitos y 
remitió grandes cantidades a Canadá, donde fueron liberados en zonas habitadas por tucuras. In- 
forma haber revisado 320.000 ejemplares del género Dichroplus y 40.000 de Seyllinops de Argentina 
y el Uruguay, entre 1943 y 1949. encontrando un parasitismo más bien bajo, de un 8,1 ”/,, aunque 
a veces, en colecciones menores, legó a un 25 %,. Pone en evidencia que en la región subandina 
patagónica el parasilismo es superior, tanto cuantitativa como cualitativamente, por la vegetación 
más primiliva y nalural, siendo inferior en regiones pampeanas más explotadas. Crió 8 especies de 
sarcofágidos y dos nemestrínidos, siendo de los primeros los más importantes Protodexwia australis, 
P. liebermanni, Tephromyiellia neuquenensis y Acridiophaga caridei. La tucura más estudiada en la 
zona de « El Bolsón », Chubut, fué Dichroplas maculipennis (Blanch.) Lieb. Detalla las prácticas de 
la cría y del envío de los parásitos, dando valiosos cuadros sobre su abundancia en diversas regiones. 
Hay una copiosa bibliografía sobre sistemática y zoogeografía de acridios y sobre temas de su para- 
sitismo. Trabajo de alto valor técnico, será sin duda una contribución a las actividades argentinas 
relacionadas con el problema, debiendo reconocer que la presencia del doctor Lloyd ha sido fecunda 
para la Argentina y que su paso ha sido marcado con esta publicación. — José Liebermann. 


Una especie nueva argentina del género Carpe//a 
(Lep. Geometridae) 


Por ANGELINA CINARELLI DE GAHAN 


¿ntre el numeroso material coleccionado durante el año 1948 porel R. P. Williner, S.J., 
en una de sus excursiones a la región de Sur Yungas de Bolivia, trajo abundante cantidad 
de geométridos de los cuales me entregó una parte para su clasificación. 

De los que me ocupo en este trabajo ya existían en la colección de Zoología Agrícola 
del Ministerio de Agricultura y Ganadería, tres ejemplares rotulados como procedentes de 
Tartagal, Salta, que junto con los cinco ejemplares del R. P. Williner forma un total de 
ocho ejemplares del género Carpella. 

De este género descrito por Walter en 1865 existía hasla ahora una sola especie, C. dis- 
tricta, procedente de Venezuela. Por lo tanto, es la primera vez que se cita a este género para 
nuestro país. 

La especie que describo en este trabajo se la dedico gustosamente al R. P. Williner, 
entusiasta cultor de la Entomología y distinguido consocio. 

Los dibujos y fotografías han sido realizados por los señores Oscar Hernández y Alfredo 
Caramés, respectivamente, a quienes hago público mi agradecimiento, como así también a la 
preparadora, señora María Luisa Perazzo de Cantú, por sus bien logrados preparados ana- 
lómicos. 


Género CARPELLA Walker 


1865. Walkes, List. Sp. Lep, XXXI : 170 


Diacxos1s : Cuerpo medianamente robusto; alas amplias : las anteriores apenas agudas; 
margen externo levemente convexo. El abdomen corto no alcanza al ángulo anal. 

Descuieción : Cabeza pequeña. Ojos grandes, ocupan más de los dos tercios de la cabeza. 
Palpos oblicuamente dirigidos hacia arriba, más bien cortos, no alcanzan a la frente; el 11 y 2° 
artículos con flecos cortos, el 3° muy reducido. Proboscis larga y delgada. Antenas lan largas 
como la mitad de la costal anterior, pectinadas en casi toda su extensión va disminuyendo, 
poco a poco, de amplitud hasta los extremos, que son aciculados. 

Tórax poco robusto y piloso. Ala anterior amplia, apenas aguzada ; margen costal sua- 
vemente arqueado, casi recto : la longitud es casi el doble de su margen externo. Este apenas 
arqueado y en ángulo subagudo en el torno. Margen anal levemente convexo, menor que el 
margen costal. Discocélula de un largo igual a la mitad del ala. SC bien desarrollada, más 
gruesa en su tramo inicial; RS paralela a SC en casi todo su tramo hasta el nacimiento de 
RT; Ri nace en RS, por su anastomosis con SC forma una célula accesoria ; R? sale de RS, 
se toca en un punto con R7 formando otra célula accesoria, más adelante se bifurca dando 


1 Doctora en Ciencias Nalurales, lócnica de la División de Zoología Agricola del Instituto de Sanidad 


Vegetal del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación, 
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lugar a la formación de R3 y R4. R5 parte de RS y forma una tercera célula accesoria con 
R3 y llega libre al margen externo. M2 equidistante de M1 y de M3. C1 posterior al ángulo 
inferior de la célula; (2 nace a menos de 2/3 de la base. 42 casi recta furcada en la base 





Fig. 1. — Arriba, Carpella districta 


Wikr. ; abajo. Carpella willineri, 
sp. nov. 


con A1. Ala posterior : Margen costal levemente arqueado ; 
margen externo suavemente convexo. SC se aproxima hasta 
locar a RS a menos de un tercio de distancia de la base. 
Discocélula de longitud igual a la mitad del ala. En el 
punto medio de RS nace M1; M2 apenas insinuada por un 
pliegue. M3 sale del ángulo inferior y próxima a ésta, un 
poco más abajo, nace (1; C? sale del medio del margen 
inferior de la discocélula ; A? casi recta ; A3 casi de la mitad 
de 42. Patas lisas, largas y delgadas. Pata anterior bien 
desarrollada; fémur y tibia lisos con escasos pelos cortos, 
ambos casi del mismo tamaño con dos espolones, tarsos 
anteriores delgados y largos. Pata media, pilosa en el fémur, 
lisa en la tibia, con cuatro espotones. 

Abdomen grueso, corto, no alcanza al ángulo anal del 
ala posterior. Tergitos y esternitos escámosos. 

Este género comprendía una sola especie, Carpella 
districta, siendo éste, pues, el genotipo. 


El R. P. Williner coleccionó la especie C. districta en Chullumani, Sur Yungas de 


Bolivia y el R. P. Bridarolli, S. 


J., ya la había coleccionado en la misma zona el año ante- 


rior. Existe en la División de Zoología Agrícola un ejemplar rotulado como procedente de 
Tartagal, Salta, pero sin el nombre del colector. 

De la especie que describo como C. willineri sp. nov., dos ejemplares, 1 c y 1 9 fueron 
coleccionados por el R. P. Williner y dos ejemplares, 1 Y y 1 2 existían ya en la colección, 
rotulados como procedentes de Tartagal, e igual que los anteriores, anónimos. 


Carpella willineri sp. nov. 


Dracxosis : Expansión alar 58-60 mm. Color blanco con 


dos rayas, antemediana y post-mediana paralelas, castaño oscu- 
ro, que no llegan al margen costal del ala anterior. El ala 
posterior también blanca con una raya post-mediana castaño 
oscuro que nace en el borde posterior y no alcanza el borde 
interno. 

Macno : Cabeza oscura casi negra, cubierta de escamas 
piliformes oscuras. Frente lisa, negruzca. Antena bien pecti- 
nada en toda su extensión y de color negruzco ; escapo lageni- 
forme bien notable, cubierto de escamas lisas. Palpos curvados 
hacia arriba, de color castaño oscuro, con algunas escamas 
sueltas blancas en el primer segmento; la longitud de éste es 
doble de la del segundo; éste es el triple del tercero, y ésle 
último muy reducido. Espiritrompa desnuda, regularmente 
desarrollada. Ojos dorados con reflejos verdosos y manchas 





Fig, 2. — Inervación en alas 


de Carpella willineri, sp. nov. 


negro brillante. Garganta formada por escamas blancas en la base de los palpos. 


Cuerpo, en general, de complexión robusta y corto; su extremo alcanza apenas la raya 


castaño oscura del ala posterior. 
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Tórax liso, sin crestas, cubierto de escamas piliformes blancas. Patagias oscuras, ape- 
nas marcadas. Tégulas formadas por escamas piliformes de color blanco. 

Pata anterior cubierta de escamas blancas en el fémur, los demás artejos revestidos de 
escamas oscuras. Pata media con escamas blancas por el lado ventral y pardo oscuras por el 
lado dorsal; espolón tibiotarsal cilíndrico, bien desarrollado y terminando en una uña bien 
marcada. Pata posterior presenta el fémur y la tibia blancos y el tarso pardo oscuro. 





Fig. 3. — 1. Carpella willineri sp. nov., genitalia Q ; 2, C. willineri sp. nov. genitalia ($ : 2a. Aedcagns 
3, C. districta Wlkr, genitalia @ : 3 a, Aedeagus 


Ala anterior con dos rayas castaño oscuro paralelas, que parten del borde interno y se 
pierden a 1/5 de distancia del margen costal. La primera raya se presenta a 1/3 de la longi- 
tud del ala y la segunda a 2/3; margen costal castaño oscuro, no alcanza, o alcanza apenas 
el ápice del ala. Ala posterior con raya castaño oscuro a los 2/3 de distancia de la longitud del 
ala; esta raya parte del borde abdominal y se pierde a 1/4 de distancia del margen costal. 

Abdomen corto, liso, sin crestas, cubierto de escamas simples de color blanco que se 
caen con facilidad, la mayor parte de los ejemplares presentan el abdomen de color ocre. 
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Genitalia macho : Uncus triangular muy quitinizado, con su apófisis terminal en forma 
de uña. Tegumen espeso y consistente, quitinizado en su parte media anterior. Gnathos con 
la placa ventral prominente y espinosa. Lo que más se destaca en el preparado es el gran 
desarrollo del calcar, apófisis impar que corresponde a la juxla o fultura inferior y que en 
esta especie adquiere gran proporción. Se diferencia de la especie C. districta en que es más 
larga y aguzada y presenta además en su segmento basal una bandeleta en forma de lengua. 
En C. distrita esta pieza es más corla y ancha de forma foliada; la bandeleta es triangular. 
En ambas especies el extremo del calcar es dentado. Cristas apenas insinuadas; en C. distrita 
en cambio se destacan a ambos lados las cristas selígeras. 

Hembra : Dimorfismo sexual muy poco manifiesto. El único carácter diferencial a sim- 
ple vista es la pectinación de las antenas que en éstas son mucho más cortas y finas. 

Genitalia hembra : Lóbulo del ovipositor digitiforme y selígero con apófisis: posteriores 
largas hasta más allá de la vulva, con los extremos espatuliformes. 8° tergito muy quitinizado 
con apófisis anteriores regulares. Placa genital con una serie de estrías horizontales paralelas 
y dentadas, dispuestas alrededor de la vulva. Conducto de la bolsa genital grueso y relativa- 
mente corto. Sigma poco notable en la parte superior de la bolsa genital que es simple y 
alargada. 

Holótipo : 1 £ de Tartagal, Salta. Alólipo : 1 9 de Tartagal, Salta. Parálipos : 1 S y 1 Y de 
Chullumani, Sur Yungas, Bolivia. Todos ellos en la colección de la División de Zoología 
Agricola del Ministerio de Agricultura y Ganadería. 


Buenos Aires, octubre de 1953. 
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